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PLUS ULTRA. 

Parece ser, porque así la experiencia nos lo vie­
ne uno y otro dia demostrando, que el hombre, co­
mo ser social, no obedece siempre á lo que su ra­
zón y conveniencia le dictan, ni se manifiesta en 
sus juicios, como ser esencialmente independiente 
y libre, arbitro de su voluntad para amoldarla á lo 
que á su propia y mejor existencia convenga. Hay 
algo que le modifica; y este algo, que desde luego re­
conocemos es el círculo social que le rodea, le tras­
mite de tal manera su modo de sentir, su modo de 
pensar, que concluye por pensar y sentir como él, 
unificándose de tal modo las ideas, que tenemos 
que reconocer en las naturales consecuencias de es­
te hecho expontáneo, el origen del tan conocido re­
frán, dime con quien andas etc. 

E n este hecho tan general como reconocido, fun­
damos nosotros el notable que en Sierra Almagre­
ra acontece, tratándose de las labores de investiga­
ción, pues parece proj)iamente.que todas las socie­
dades, aun las separadas por cientos de leguas, se 
han reunido y acordado no dar más que una so­
la voz cuando de investigar una mina se trata. 

EÍJESE UN POZO-MÁQUINA Y AL AGUA CON ÉL. 
ALLÍ KSTÁ EL MINEEAL. 

Hé aquí la opinión unánime de todo accionista 
cuando acerca de este particular se le interroga: 
opinión aceptable y hasta fundada cuando se trata 
de sociedades potentes que, teniendo por base un 
capital y la necesaria confianza en sus adminis­
tradores, dan al laboreo el desarrollo que necesita 
y esperan tranquilos el resultado próspero ó adver­
so de sus empresas; pero no, de ningún modo, tra­

tándose de sociedades que como en la generalidad 
de las que aquí formamos, se entra con gran va­
lentía sin más base que el entusiasmo y la inten^ 
cion de pagar algunos dividendos pasivos para ha­
cerlos activos inmediatamente. 

Los que nos interesamos por el feliz porvenir de 
nuestra industria, estamos obligados á procurar se 
la quite el carácter de lotería que algunos le dan, y 
á la realización de este propósito deben converger 
todos nuestros esfuerzos. 

Hoy venimos nosotros á combatir esa creencia, 
sin más pretensión que cumplir con la misión que 
nos hemos impuesto y sin más armas que la lealtad 
de nuestras afirmaciones. 

L A RIQUEZA DE LA SiEBRA ALMAGRERA, NO SE 
LA DEBE BUSCAR, EN PRIMER TÉRMINO, AL NIVEL 
ACTUAL DE AGUAS, PORQUE NO ES ALLÍ DONDE RE­
SIDE. 

No podemos afirmar que exista por bajo del ni­
vel actual, por más de que abrigamos la esperanza 
de que así suceda; pero desde luego afirmamos que 
es completamente funesto para la vida.de nuestras 
sociedades mineras, el alimentar su existencia con 
la esperanza de que al llegar al agiia es casi seguro 
el hallazgo del mineral. 

Veamos sino lo que allí sucede: 
Al constituirse una suciedad y emprender la in­

vestigación, se fija el pozo maestro donde mejor 
parece, y se principia á profundizar. E n el ánimo 
de todos los socios está que no hay que esperar ha­
llazgo antes de los cien metros y pagan resignados 
sus CÍ71C0 ó diez pesetas por acción mensualmente, 
las ciento en que por lo general la sociedad se di­
vide. 

Pasados los cien primeros metros, ya la esperan­
za acrece; los agiotistas, gentes de mucha inteligen­
cia por lo general, ponen en función sus prediccio-


